
Después de presentar en las primeras 
ediciones de nuestra revista el munici-
pio de Yaiza y el pueblo de Playa Blanca 
(visitar: www.intervalmarketing.com/
es/mag.php) hemos decidido centrar 
nuestra atención en “El Golfo” uno de 
los pueblos más encantadores y tran-
quilos del municipio.

Domingo vive aquí desde hace mucho 
tiempo, y es una de las pocas personas 
que ha sido testigo en primera fila de 
la evolución de este pequeño pueblo 

de pescadores; desde que tan solo 
contaba con algunas casitas aisladas 
hasta el día de hoy.

“Antes la vida en el Golfo era muy 
diferente,” cuenta Domingo. “La costa 
salvaje, las fuertes olas y las condi-
ciones de vida poco confortables no 
invitaban a la gente a venir de visita. 
La gran atracción de hoy, el cráter 
del volcán devorado por el mar con 
el “Charco de los Ciclos” era antes el 
lugar preferido por los pescadores 
para encontrar gusanos para la pesca, 

y a pesar del increíble entorno, este no 
era característicamente importante 
para la vida”.

Actualmente, la población oficial es 
de 143 habitantes, y evidentemente 
El Golfo, aun sigue siendo un lugar 
pequeño, pero ya no es lo que era. 
Estos días ya forman parte del pasado, 
y se nota nada más llegar. El aparca-
miento en la entrada del pueblo está 
siempre lleno de autobuses turísticos 
y coches de alquiler. Cada día muchos 

turistas se acercan para 
curiosear esta belleza 
de la naturaleza y visitar 
el pueblo.

“Algunas de las anti-
guas familias, de clara 
tradición pesquera, 
tienen hoy restauran-
tes, y de los numerosos 
visitantes se hace 
suficiente clientela”, 
explica Domingo. “En El 
Golfo siempre se comía 
pescado fresco del día, 
y eso no ha cambiado 
hasta hoy”.

Muchos de los restaurantes no tienen 
un menú a la carta, y preparan lo que 
los pescadores han cogido por la 
mañana. Por eso la comida es uno de 
los principales atractivos, tanto para 
residentes como para los turistas.

Hoy en día puedes sentarte a comer 
la mejor pesca de la isla a la vera de 
algún magnifico vino malvasía, sin 
tener la más remota idea de que hasta 
1995 el pueblo no estaba conectado 
a la red de suministro eléctrico de 
Lanzarote, y cada casa debía tener un 

pequeño generador de gasolina para 
alumbrarse durante la noche. Gracias 
al crecimiento del interés turístico del 
lugar esto ya solo es otra anécdota 
más, y día tras día una gran cantidad 
de visitantes viene a pasear y a sen-
tarse en una tranquila terraza, en la 
que disfrutar de los bienes del mar a la 
luz de una de las mejores puestas de 
sol de esta costa. 

Los lugareños miran sonrientes a los 
turistas, que buscan piedras volcá-
nicas con algún trocito de “olivina” 
en la playa y el cráter. En esta playa 
las posibilidades de encontrar restos 
decentes de esta piedra preciosa ya 
son mínimas, pero lo importante es 
pasar un buen rato. La gente del pue-
blo, sabe donde encontrar todavía las 
piedras verdes, y en la calle, algunos 
vecinos ponen mesas y venden las 
piedras más bonitas que han encon-
trado, y los turistas están contentos 
de tener la posibilidad de llevarse un 
souvenir tan típico de Lanzarote.

Algunas tardes, cuando casi todos 
los visitantes se han marchado, aun 
se puede apreciar ligeramente como 
era antiguamente el pueblo. La gente 
mayor se sienta en sillas de plástico en 
la calle y juntos repasan las novedades 
del día. Se puede oír la música de los 
pocos restaurantes que todavía están 
abiertos que parece luchar contra el 
siempre presente sonido del mar. La 
fantástica naturaleza, con el incesante 
poder del mar, la rebosante paz que 
emana el continuo choque de las 
olas contra la roca y el fresco olor 
del océano, sigue fundamentado la 
razón más fuerte, por la que la gente 
no cambiaria El Golfo por ningún otro 
lugar del mundo.

El Golfo
Tradición y Pescadores

Nachdem wir in den letzten Ausga-
ben unseres Magazins die Gemeinde 
Yaiza und den Ort Playa Blanca vorge-
stellt haben (siehe www.intervalmar-
keting.com/de/mag.php) widmen wir 
uns in der aktuellen Ausgabe einem 
der kleinsten und ruhigsten Orte der 
Gemeinde: El Golfo.

Hier, in dem ehemaligen Fischerort an 
der Westküste, besitzt Domingo seit 
langer Zeit ein Haus. Er hat miterlebt, 
wie sich der Ort von einer kleinen 
Ansammlung an Häusern zur heu-
tigen Größe entwickelt hat. Obwohl 
man nicht wirklich von „Größe“ spre-
chen kann, denn offiziell leben nur 
143 Personen im Ort. 

„Früher war das Leben in El Golfo ein 
ganz anderes als heutzutage“ erzählt 
Domingo. „Die schroffe Küste, der ste-
tige Wellengang und die nicht gerade 
komfortablen Lebensbedingungen 
sorgten dafür, dass nur ganz wenige 
den Weg nach El Golfo fanden. Die 
heutige Attraktion der Umgebung, 
der teilweise im Meer versunkene Vul-
kankrater mit dem grünen Kratersee 
Charco de los Clicos, diente damals 
den Fischern als Fundstelle für Wür-
mer und Schnecken, die unglaub-
liche Kulisse beachtete niemand.“

Dass diese Tage der Vergangenheit 
angehören merkt man spätestens, 
wenn man sich dem Ort nähert 
und auf dem großen Parkplatz am	
Ortseingang die touristischen Reise-
busse und Mietwagen sieht. Tag für 
Tag zieht es viele Touristen zu diesem 
einmaligen Naturschauspiel und in 
den nahe gelegenen Ort.

El Golfo
Tradition und Fischer

„Einige der alten Fischerfamilien 
betreiben heute Restaurants, und 
die zahlreichen Gäste sorgen für 
ausreichend Kundschaft“ erklärt uns 
Domingo. „In El Golfo wurde der Fisch 
schon immer frisch gefangen und 
zubereitet, und daran hat sich bis 
heute nichts verändert.“ 
Viele Restaurants haben gar keine 
Karte, sondern bereiten das zu, was 
am Morgen gefangen wurde. Nicht 
umsonst haben die Restaurants in El 
Golfo einen besonderen Ruf für ihre 
Gerichte aus frischem Fisch und Mee-
resfrüchten. Wenn man heutzutage 
abends in einem der Restaurants 
sitzt, kann man sich kaum vorstellen, 
dass der Ort erst 1995 ans öffentliche 
Stromnetz angeschlossen wurde. 
Vorher tuckerten die Generatoren 
hinter jedem Haus, um zumindest 
über einen kleinen Zeitraum Strom 
zu produzieren. Heute ist es dage-
gen richtig ruhig am Abend und viele 
kommen, um die einmaligen Son-
nenuntergänge an diesem Küstenab-
schnitt  mitzuerleben.

Die vielen Touristen, die am Rande des 
Vulkankraters nach dem vulkanischen 
Schmuckedelstein Olivin suchen, 
werden von den Einheimischen mit 
einem Schmunzeln betrachtet. Denn 
der Strand ist längst abgesucht, die 
Chance tatsächlich Olivin zu finden, 
sehr gering. Die Einwohner des Ortes 
wissen jedoch, wo man den grün 
schimmernden Edelstein auch heute 
noch findet. Auf kleinen Tischen im 
Ort und an den Parkplätzen verkau-
fen einige Nachbarn die schönsten 
Steine die sie gefunden haben. Und 
die Besucher freuen sich, eines dieser 

so inseltypischen  Erinnerungsstücke 
mit nach Haus nehmen zu können.

Am Abend, wenn die Großzahl der 
Touristen El Golfo längst verlassen 
hat, kann man sich hineinfühlen in 
die Vergangenheit dieses Ortes. Die 
alten Leute sitzen mit ihren Nach-
barn und Freunden auf der Strasse 
vor dem Haus auf Plastikstühlen und 
tauschen die Erlebnisse des Tages aus 
oder kommentieren gestenreich das	
Zeitgeschehen. Aus den wenigen, 
immer noch geöffneten Restaurants, 

dringt leise Musik, die scheinbar 
gegen das allgegenwärtige Rau-
schen des Meeres an der Küste anzu-
kommen versucht. Auch heute hat 
sie wieder keine Chance, denn hier 
in El Golfo ist die Natur immer noch 
stärker als die moderne Technik. 
Einer von vielen Gründen, warum die 
Einwohner ihr El Golfo gegen keinen 
anderen Ort der Welt eintauschen 
möchten.
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